p 


A mediados del siglo XVII ha» 
bitaba en Amberes el matrimo- 
mio formado por don Pedro War= 
es y doña Catalina Van Reys, 
Su hijo Diego pasó a España ca. 
índose en Cádiz con Margarita 
Geer de origen belga. Tuvieron 
Wa Patricio Benito, quien en 1725 
só con Juana María Durango, 
bs que se dirigieron a América, 
Hijo de estos fue Manuel Anto- 
lo, origen de los Warnes en Ar- 


laría Josepha Arrfez y en segun. 
das nupcias con Ana García de 
lñiga, De esta última nació Ig- 
elo en Buenos Aires, el año 
M0, que habría de morir valien. 
imente en la batalla de ““El Pa- 
el 21 de noviembre de 1816, 
¡El tronco de la familia Warnes, 
Salomón de Warnes, de Sur» 
nh, Condado de Caonaught, en Ir= 
hda, quien en Amberes se casó 
n Isabel de Costes, siendo pa» 


dres de don Pedro origen de la 
' lMnea flamenca. 


El Cnl. Warnes fue cadete del 
| Regimiento de Infantería de Bue- 
nos Aires, ascendido a- Alférez 
- de Cuerpo de Caballería de Blan- 
- dengues de la frontera de Monte= 
video, el 2 de enero de 1799, 
por el Rey, mediante despacho 
enviado por el Conde de Casa 
Valencia y ejecutado por el Vi- 
rrey Marqués de Avilés, de Bue- 
nos Aires. 

Incorporado a las fiorzas pa- 
triotas fue primeramente como 
ayudante del General Belgrano en 
la Campaña del Paraguay y as. 
cendido a Teniente en 1811, ac- 
tu como edecán del General en 
Jefe de Las Pledras, Vilcapugie 
y Ayohuma, siendo enviado como 
Comandante de las Fuerzas Pa- 
triotas en Santa Cruz, con el car- 
go de Gobernador. 


El más ponderado y eminente 
los escritores bolivianos na- 
16 en Santa Cruz de la Sierra, 
capital del departamento del mis- 
mo nombre, el 6 de febrero de 
834. Fueron sus padres el Dr. 
Gabriel José Moreno y doña Sin. 
rosa del Rivero, ambos natura- 
les de la misma cludad y perte= 
necientes a familias de tradicio= 
al abolengo que entroncaban en 
pequeña aristocracia local de 
is tiempos virreinales. El pa= 
e, abogado y doctor en derecho 
ir la célebre hispano-indiana de 
San Francisco Xavier, prestó se= 
lados servicios a la naciente 
república de Bolivia en las fun= 
lones de prefecto, presidente mu- 
cipal, diputado, senador y vocal 

1 tribunal de alzadas del depar- 
tamento. A mitad del siglo fue 
elevado a la dignidad de minis. 
tro de la Corte Suprema de Jus» 
lola de la Nación, cargo que e- 
Jerció por varios años y habría 
después de xbandonar por azares 
de política. . 

El futuro escritor, que había 
ursado la Instrucción primaria 
y empezado la secundaria en la 
cludad natal, con el avecindamien- 
to del padre en la capital de la 
república, por razón de sus altas 
funciones de magistrado, pasó a 
continuar en ella el curso de hu= 
manidades, matriculándose en el 
colegio Junín, por entonces y has. 
ta no hace mucho, el mejor es. 
lablecimiento de su clase que ha= 
bla en el país. Egresado de allí 
con las más brillantes notas de 
promoción y el título de bachi= 
ller en letras, al tiempo que su 
progenitor aceptaba las funciones 
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Por ORESTES 


HARNES ARDAYA 


Santa Cruz era en aquel enton» 
ces una ciudad de tipo colonial, 
construída precariamente por las 
muchas alternativas que tuvo que 
afrontar desde el mismo día de 
su fundación en Chiquitos. Como 
es fama los españoles de esta fun. 
dación, rehusaron mezclarse con 
los indígenas selváticos, debido 
más que todo a repugnancia de 
raza y también y esto era lo im= 
portante, a la animadversión crea- 
da de la lucha por la existencia, 
Incapaces los salvajes de fincar 
como agricultores, dedicábanse a 
robar lo poco que solían cultivar 
los españoles ayudados por indios 
itatines, compañeros en su deam= 
bular por el Chaco, de Nuflo de 
Chávez, y esta lucha no tuvo fin 
sino con el último traslado de la 
ciudad cabecera de la llanura. La 
pampa inmensurable entonces pu- 
so buen espacio entre españoles 
y aborígenes. Se conservó la dis. 


tancía durante todo el perfodo co- 
lonial, determinándose así la di- 
visión de castas y como emergen- 
cla de la misma selva poblada. 
No es de extrañarse, por lo di- 
cho, que durante la lucha por la 
emancipación ¡americana, grande 
mayoría de 'lás ciudades de orl- 
gen español, se resistiesen a la 
probabilidad de ser gobernadas 
por mestizos e indígenas, altera. 
do el régimen social y político 
en las colonias,y asf los emisa- 
rios civiles o militares venidos 
a Santa Cruz de la Sierra, se 
vieron confrontados a resistencia 
franca o simulada, emergente del 
antagonismo de clases, 

Llegado Warnes a esta cludad 
a principios de 1813 organizó la 
administración de toda esta co» 
marca dándole forma de un país 
Independiente regido por el síste- 
ma republicano por cuya razón 


se le ha llamado “'republiqueta”, 
al igual que otras comarcas del 
Alto Perfr alzadas contra la do- 
minación española. 


Para formar el ejército patrio- 
ta se vio obligado a recurrir al 
mestizo y al zambo para lo cual 
dictó un Decreto proclamando la 
líbertad de los negros y mulatos 
que vivían hasta entonces en la 
condición de esclavos, a condi= 
ción de que se enrolarán en su 
ejército: con ellos formó el bata- 
lón conocido con el nombre de 
““Los Pardos”, Ello no fue un mo- 
tivo para que la gente aristocrá- 
tica o que presumía serlo, ten- 
ga para el nuevo Gobernador, cler- 
ta deferencia en mérito a sus 
prendas personales, 


Organizó el Ejército patriota 
con batallones de infantería, es- 
cuadrones de caballería y un pe- 
cien grupo de artillería, Insta. 
16 talleres para la reparación de 
armas de fuego, fabricación de 
las cortantes y para la fabrica- 
ción de pólvora en el extremo 
Sud-Oeste de la ciudad, barrio 
que hasta hoy se conoce con el 
nombre de “La Pólvora”. 

En octubre de 1815 abrió cam- 
paña contra los realistas que se 
habían hecho fuertes en la re- 
glón de Chiquitos, retándolos en 
el combate de Santa Bárbara, 


Para defenderse de las tropas 
realistas del Cnl. Blanco envia- 
do contra 8l en 1815, salió a lu= 
char en los campos de Las Hor- 
cas y Petacas. Unido después al 
guerrillero Arenales que opera» 
ba en Vallegrande obtuvo la vic= 
toria de Florida, el 25 de mayo 
de 1814. En la batalla de “El 
Par” después de una encarniza- 
da y valerosa lucha, en desigual- 
dad de efectivos, cayó muerto 
como el más valiente, lo que de- 
terminó la derrota de su ejército 
y la extinción de la ““republique- 
ta” cruceña, 

Su actuación fue benemérita y 
puso en sus actos un sentido de 
patria, enardecido en arengas ple- 
tóricas de fe. Su personalidad es 
auténticamente argentina y su ten- 
dencia política giraba sobre el 
eje del Plata. Qialquiera polémi= 
ca advenida a la historia de War- 
nes respecto a clertos desmanes, 
no nos conduciría sino a mayor 
investigación de Índole sociológi- 
ca, todavía en fuentes de alegato 
discriminatorio. 

Con ser Arenales la mejor es- 
pada del Alto Perú, Warnes re= 
presenta un ejemplo de militar, 
desde el mismo instante de te- 
ner que vestir a esa clase mal 
tenido como apta y posible en un 
nuevo régimen político y econó- 
mico, 

El Cnl, Warnes como Goberna- 
dor llegó a influenciar profunda- 
mente en el espíritu del hombre 
de los llanos en su amor sugrado 
«por la libertad. Fue considerado, 
por estas virtudes, como el pa- 
dre de este girón patrio, como 
hermano de los cruceños en el 
común anhelo de emancipación y 
como el Jefe y conductor imper= 
tórrito de las fuerzas patriotas, 

Su estirpe se ha prolongado has- 
ta ahora a través de una hija 
natural que tuvo llamada Anto» 
nia, la que habiéndose radicado 
en el pueblo de Cotoca se casó 
con un señor Pantoja, que ha da-" 
do origen a la família del mismo 
apellido conocida en Santa Cruz, 


Por HERNANDO 
SANABRIA FERNANDEZ 


de prefecto del departamento de 
Litoral, dirigióse con él a aque- 
la región costera del Pacífico, 
que a la sazón constituía aún par- 
te de la heredad boliviana. 
Alentaba el viejo magistrado 
la idea de enviar al hijo en pos 
de una formación cultural, y pro» 


fesional sí se quiere, que no fue= 
ra la ya desmedrada que se re- 
cibía en los claustros universi- 
tarios de Charcas. Desde la cos- 
ta del Pacífico no fue difícil a 
don Gabriel José hacer que el 
flamante bachiller en letras fue- 
ra a la capital chilena, con el fin 


SEGUNDA SECCIÓN 


Vista aérea de la ciudad de Santa Cruz que hoy será escenario de numerosas actuaciones con motivo 
de celebrar el aniversario de su grito libertario, 


VIRGENCIT 


Cuenta la historia que un poco 
más allá de la pampa de Viruvi= 
Tu, que parece una grande mesa 
de billar con su tapete verde ten- 
dido de punta a punta del horl= 
zonte sin límite, como a cinco le= 
guas de la ciudad, un leñador 
encontró la imagen de Nuestra 
Señora, escondida en el tronco de 
un TOBOROCHI que le servía de 
trono silvestre. La noticia corrió 
por todas partes, y el hecho fue 
considerado como un milagro y 


una bendición. En el riúsmo Ju. 


gar, la Fe levantó su Iglesia, y 
la Virgencita, desde entonces, se 
llamó Nuestra Señora de Cotoca, 
Patrona de Santa Cruz. 

El 8 de Diciembre, Día de la 
Purísima, es la fiesta consagra» 
da a Ella. Todo el pueblo se tras- 
lada la víspera en romería hasta 
Cotoca, en carretones entoldados, 
y otros muchos a pie, pagando 
alguna promesa, pues sí hay algo 
que verdaderamente Une a los 
cruceños en amplia y sincera so. 
lidaridad es la fe y la devoción 
a esta virgencita morena, que 
aseguran que hizo muchos mila. 
gros a los que algo le pidieron 
de corazón. Todos quieren acer= 
carse a los pies de la imagen 
sagrada, para adorarla, tocar sus 
vestidos, tomarle “*medidas'” de 
las manos, de la cabeza, de su 
cuerpo, con cintas de todos co» 
lores que después son guardadas 
como una reliquia bendita para 
toda la vida, 

Estamos en la víspera de su 
fiesta. El sacerdote, en el púlpi-= 


GABRIEL RENE MORENO 


de cursar en ella nuevos y más 
eficientes estudios. 

Santiago de Chile, a la sazón, 
era un centro de cultura que em= 
pezaba a cobrar fama dentro de 
los ámbitos del continente suda= 
mericano. Bajo la influencia y guía 
de Andrés Bello, Sarmiento, La- 
rrañaga y otros esclarecidos 1n- 

(Pasa a la página 3) 


Un aspecto de la plaza de la población de Cotoca, a donde millares 
de peregrinos acuden para venerar la imagen de la Virgen del mis == 
mo nombre, 


A DE COTOCA 


Por LORGIO SERRATE VACA DIEZ 


to imprivisado del templo en cons. 
trucción, está leyendo para que el 
pueblo repita en alta voz dos 
gozos'” de Nuestra Señora, en 
esta última noche del novenarlo; 


=*(Pues soís de los pecadores 
el consuelo y la alegría; 


- Féniz de amor encontrada 
para remediar al hombre, 
ostentáis este renombre 

en vuestra Imagen sagrada 


Con tal timbre coronada» 


-Oh, Madre clemente y pía 
escuchad nuestros clamores] 


-S| en vuestra imagen hermosa 
eln distinción encontramos - 


LA LEYENDA 


Bajo el ardiente luminar del trópico 
como el hidalgo Caballero Andante, 
¡inete en ilusorio rocinante, 
sueña don Nuflo con un Reino utópico, 

En la pupila azul de un lago hipnótico, 
ve una ciudad de mármol relumbrante, 
almenas de ónix, fuentes de brillante, 
y aves cantoras de plumaje exótico. 

Ve al augusto Paititi en su palacio, 
y el fulgurar de regia pedrería 
dispara el sol sus dardos de topacio. 

Brilla su yelmo de metal sonoro, 

y el Capitán de la legión bravía. 
forja en cantares la Leyenda de Oro. 


U 
LA SELVA 


Con salvaje lujuria de pantera 
se enardece la selva en el estío, 
y el huracán con ímpetu bravío 
destrenza su olorosa cabellera. 
Blonda cascada de hojas reverbera 
sobre el ramoje trémulo y sombrío, 
que troncha el rayo en rudo desafío, 
incendiando el plumón de su cimera. 
Se detiene la hueste acribillada 
por dos pupilas de rubí llameante 
que desgarran su mente alucinado. 
Viborea un relámpago en las huellas, 
el salvaje jaguar huye jadeante. 
y en su lomo chispean las estrellas. 


" 
EL RIO 


Rastreando emerge del cristal de cromo 
un yacaré con ojos de esmeralda, 
y serpentea entre la hierba gualda, 
bajo el fogoso luminar de e te 

Relampagueo en su quebrado lomo 
el polvo de oro que la orilla escalda, 
y el Capitán de retostada espalda, 
acecha al saurio, con feroz aplomo, 
rasga el ramoje de su mirada oscura, 
y estrangulando el pomo de su daga, 
hiere a la bestia con sin par bravura. 


todo el bien que deseamos 
en esta vida penosa; 

sí en todo tiempo, graciosa 
dispensáis vuestros favores 
con franca sobernía: 

=Oh Madre clemente y pía 
escuchad nuestros clamores! 


LA LEYENDA DEL DORADO 


i JAVIER DEL GRANADO 


se aumentan más los ardores 
de nuestro amor, cada día: 
- Oh Madre clemente y pía 
escuchad nuestros clamores! 


- Como aquella nubecilla 
que Elías vio sobre el Carmelo 
así por nuestro consuelo 
obraste esta maravilla 
De una imagen tan sencilla 
salieron tantos prímores 
que son asombro del día 

(Pasa a la página 3 


No se oye en la lucha ni un gemido 


- sino un rumor de huesos que cop 


y de saetas un vuelo estremecido 
Rosas de sangre brotan en la senda, 

y el brazo que la selva decopita, 

nieva de cráneos su lunada tienda. 


v 
FUNDACION DE LA CIUDAD 


Nuflo de Chávez, por la vez primera, 
Holló la jungla con su plasta osada, ” 
y en su tizona floreció escarchada 
la noble Villa, en alba de quimera 

Lustros después, su estirpe aventurera, 
dio a Santa Cruz por señorial morado, 
predio y solar con lumbre de alborada, 
voz de toyú y ritmo de polmera. 

» ¿La aclamó el sol Emperatriz de Oriente 
y bajo un palio'de jazmín fragante, 
vagis la luna a la ciudad naciente. 

e dio el Monarca rutilante emblema: 
tres cruces de oro, un león rampante 
y ebúrnea torre en un palmar de gema. 


vI 
RUMBO A MOXOS 


El fundador de la ciudad presiente 
que el futuro de América bullía, 
en la zona selvática y bravía 
que fecunda el bramido del torrente. 
Y en el frágil esquife del Creciente 
los zarpazos de espuma desafía, 
mientras viola en la inmensa lejanía 
un sol rojo las pampas del oriente. 
Quema el aire del trópico salvaje, 
y es un mar ondulante la llanura, 
que cercena los yelmós con su oleaje, 
Muere el astro en la cúpula del monte 
y en lecho de perlas que fulgura, 
fuga el río en flechazos de horizonte. 


vil 
LA MUERTE DEL CONQUISTADOR 


Feroz y aleve, tras la hirsuta senda, 


Resuella elmonstruoy de venganza hambriento, tesa el Cacique su arco de combate, 


la hirviente sangre con su lengua halago, 
y con su cola decapita al viento. 


Iv 
LA CONTIENDA 


El soberano gesto de bravura, 
despedaza el airón de real plumaje 
y borra a latigazos el tatuaje 
del Cacique de exótica figura. 

Chispea en la selvática espesura 
la nocturna pupila del salvaje, 
que desafía fuera del boscaje, 
la muerte con indómita locura. 


y como el ala de un quetzal se bate 
su airón de plumas, en guerrero ofrenda, 
cin] a el dardo la nevada tienda, 
sobre la tierra el Capitán se abate 
brota en su pecho un geiser de granate 
y un haz de luna sus pupilas venda. 
Un mundo azul de ensueños se derrumba, 
y abre la cruz sus brazos de lucero 
para velar el mito de su tumba, 
Iza la hueste del gonfo!/- *- 


y en alba de oro y rutilar de acero 
canta la Gloria su inmortal hazaña. | 


La Paz, Bolivia, Viernes 24 de Sepgj 
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LA EMPRESA NACIONAL DE FERROCARRILES | 


Rinde su homenaje al gran pueblo cruceno en el día de sus 
inmarcesibles glorias ofreciendo al público usuario el servicio 
de coches motores y trenes de pasajeros entre Santa Cruz y Corumba 
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PUENTE SOBRE EL RIO GRANDE, tiene una extensión de 1.400 metro 


ITINERARIO FERROCARRIL SANTA CRUZ - CORUMBA COCHE MOTOR a HE 

COCHE MOTOR - LITORINA TA 

Santa Cruz Sale dias Martes a Hrs.  —4a.m. E 0 

Corumba Llega ” Martes a Hrs. 17 

Corumba - Sale días Jueves a Hrs.  —7a.m. 

Santa Cruz Llega ” Jueves a Hrs. 20,30 

TREN PASAJEROS 

Santa Cruz Sale días Lunes y Jueves Hrs. 6 a.m. 

Corumba Llega ” Martes y Viernes Hrs. 16,28 y 15,53 

Corumbá Sale días Martes y Viernes Hrs. 7 y 6 a.m. A PA 

Santa Cruz Llega ” Miercoles y Sabado Hrs. 18,17 y 17,14 / nu A 

VALOR PASAJES SANTA CRUZ - CORUMBA Y VICEVERSA LN 

COCHE MOTOR $b. 195,50 
PRIMERA CLASE ” 104,00 
SEGUNDA CLASE ” 52,00 


EQUIPAJES Y ENCOMIENDAS SANTA CRUZ - CORUMBA Y VICEVERSA 
Por 100 kilos $b. 78,12 


SERVICIOS RAPIDOS - EFICIENTES - SEGUROS 


Para mayores informes dirigirse. 


-w En La Paz. Empresa NI. de Ferrocarriles Oficina Comercial 
Calle Bolivar esq. Indaburo. 


En Cochabamba.- Agente Empresa NI. de Ferrocarriles 
Edificio COSAC - Plaza Fidel Aranibar 


A 3 ' En Santa Cruz.- Agente de la Empresa NI. de Ferrocarriles 
Calle Ayacucho N2 68. 


DEFENSIVOS, en el trayecto Santa Cruz - Corumbá La Paz, Septiembre de 1 965. bi 
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GABRIEL RENE MORENO... 


(Viene de la página 1) 

genlos que lustraron la primera 
mitad de aquel siglo, se había 
creado un favorable ambiente in- 
telectual y formado un núcleo de 
estudios humanísticos y una es- 
cuela del buen decir con pocos 
pares en otros pueblos de la A= 
mérica hispana. Surgían de aquel 
propicio seno mentalidades jóve= 
nes que, andando el tiempo, da- 
rían lustre a su país y produci. 
rían obras de gran mérito en la 
república de las letras, tales co- 
mo Vicuña Mackenna, Amunáte= 
gul Solar, Lastarria, Barros Ara- 
na y otros tantos. 

Uno de los principales y mejor 
logrados frutos de aquella obra de 
cultura fue, a no dudar, el llama- 
do Instituto Nacional, especie de 
proto=universidad, o más bien cen- 
tro de estudios de preparación u. 
niversitaria. En él se matriculó 
el joven boliviano, obteniendo en 
1858 el grado de bachiller en fi- 
losofía y, años más tarde, el de 
licenciado en la misma discipli= 
na y en derecho y ciencias po= 
líticas. Concluyó en 1868 por tí= 
tularse de abogado, sin que, en 
el decurso de su vida, profesión 
tal le hubiera atraído y menos le 
llevara a entrar en el ejercicio 
de la práctica forense. 

Biógrafo suyo bien enterado de 
pormenores, como fue el escritor 
chileno José Victorino Lastarria, 
asegura que al instalarse el jo- 
ven Gabriel René en Chile tuvo 
por guía espiritual y tutor a un 
ilustre sacerdote, el Dr. José 
Manuel Orrego, quien por esos 
mismos días era agraciado con la 
dignidad de obispo de la dióce- 
sis de La Serena. Es de presu- 
mir que la conducción dada por 
éste y el ascendiente rde que go» 
zaba en la sociedad santiaguina 
hayan contribuído en mucho a que 
el novel estudiante forastero en- 
cauzara mejor la marcha de su 
intelecto y tuviera acogida en los 
círculos culturales y los estrados 
sociales de la capital chilena. 

Así las cosas, le cupo ser lla= 
mado al desempeño de un profe- 
sorado en el colegio San Luís de 
aquella ciudad. A breve tiempo 
de eso, el rector del Instituto Na= 
clonal, D. Diego Barros Arana le 
comislonaba para catalogar su bi= 
blioteca particular, adscribiéndo- 
le, con carácter ad-honorem, al 
personal de la biblioteca del Ins- 
tituto, cuya dirección ejercía el 
atildado escritor Ramón Sotoma= 
yor Valdés, En 1868, al ser éste 
nombrado ministro plenipotencia= 
rio en Bolivia, Moreno vino a 
ocupar la dirección, en la que, 
mediando un corto intervalo, ¡ha- 
bría de permanecer hasta su 
muerte. 

En funciones de profesor, hubo 
los años de reemplazar a Miguel 
uls Amunátegui en la cátedra de 


'go qué Igualmente ocupó hasta 


los días de su última enfermedad. 


El ejercicio de las funciones do- 
centes y de director del mejor y 
más nutrido de los repositorios 
bibliográficos del país diéronle 
oportunidad y tiempo para dedi. 
carse de lleno al estudio y a las 
labores para las que su espíritu 
y su mente tenfan tan señaladas 
disposiciones. Ahondó en el cono- 
cimiento de la lengua y en el re- 
paso de sus más felices cultores, 
con especial dedicación por los in. 
genios del siglo de Oro, de quie= 
nes le sería dado tomar la pure- 
za del vocablo, la corección sin= 
táctica, la plasticidad de la ima» 
gen y la ductilidad y concisión del 
giro. 

Atención tal no podía ser ex. 
cluyente en mentalidades como 
la suya, sino más bien camino 
de preparación para enfilar a es- 
tudios de variada fÍndole y com 
pleja mutiplicidad. Espíritu ansio= 
so de universalismo, al modo de 
aquellas figuras señeras del Re- 
nacimiento, entró en el conocl- 
miento de lo humano, en el más 
noble sentido del término, por la 
puerta luminosa de las letras, 
paciente y gratamente adquiridas. 
La antropología, la filosofía, la 
ciencia política, el arte en sus di= 
versas manifestaciones y hasta las 
clencias de abstracción, merecie- 
ron su dedicación ahíncada y me- 
tódica. Pero fue en los campos de 
la sociología y la historia donde 
discurrió con mayor amplitud y 
“mayor delectación, si cabe, va- 
liéndose para lo uno del análisis 
y la compulsa del documento feda= 
tario y para lo otro de la doctri- 
na positivista, por entonces en au- 
ge, y de la observación con ojo 
zahori en el organismo de la so- 
cledad euro-indiana a que perte- 


necía. 
Formado así su intelecto, era 


llegada la sazón de que se mani- 
festase y, como no podía menos 
de ser, se tradujo en obras de 
efectiva sustancia. Las primeras 
actividades cuyas de esta natura= 
leza fueron la intervención en ce- 
náculos literarios, las disertacio= 
nes de breve extensión y medular 
contenido, el lleno de columnas en 
la prensa periódica y la creciente 
profundidad y amenidad de las lec» 
clones que dictaba en el Instituto 
Nacional. Fue miembro fundador 
y más tarde presidente de la “!A= 
cademía Literaria”, embrión, o 
más bien paso inicial de la fu- 
tura Academía Chilena de la Len. 
gua, correspondiente de la Real 
Española; socio conspicuo del 
«Círculo de Amigos de las Le= 
tras'! y componente de otras a- 
nálogas Instituciones. Colaboró 
con asiduidad en revistas y pe= 
riódicos como la Revista Chile» 
na, la Revista del Pacífico, la 
Revista de Artes y Letras, los 
Anales de la Universidad, ElMer- 
curlo y El Imparcial, aparte de 
otras publicaciones de Buenos 


Alres y Lima. 
A no mucho de haber dado fe= 


liz comienzo a sus actividades 


de literato y ensayista, el go- 
bierno de Chile le encomendó la 
honrosa cuanto delicada misión 
de dirigir la edición de las Obras 
Completas de Andrés Bello. Es- 
te hecho habla con elocuencia de 
su fama prestamente adquirida co- 
mo escritor de los buenos, dili= 
gente papelista y experto biblió. 
grafo. El lleno de este cometido 
a satisfacción del comitente y 
con beneplácito de entendidos, no 
sólo acreditó la fama, sino que 
también contribuyó a magníficar= 
la. 

De entonces en adelante y en 
labor no interrumpida hasta el 
año de su deceso fueron apare- 
ciendo uno a uno los magistrales 
ensayos, las doctas apuntaciones 
críticas y las atildadas monogra= 
fias históricas, cuya parcial y li- 
gera glosa ha de hacerse en lí- 
neas inmediatas. 

Con varios años ya de resl- 
dencia en Chile, donde no sólo ha= 
116 campo propicio para el desa. 
rrollo de su mentalidad, sino tam= 
bién delectaciones del espíritu, 
honras y preeminencías, no se de- 
-+J6 seducir por la idea que le fue 


ratupa-del-Instituto-Nactonal;="Insínuada “de obtener la carta de 


naturalización en el país. Ello le 
habría proporcionado, a buen se- 
guro, mayores satisfacciones ma» 
teriales y tal vez mejores medros. 
Pero en los adentros de su ser 
manteníase inalterable el efecto 
por la patria, y a ella se mantu- 
vo fiel aun en circunstancias de 
azarosa prueba. 

Aunque universalista el espíri= 
tu y panorámica la visión del in- 
telecto, asunto capital de sus es- 
tudios e investigaciones fue todo 
cuanto concernía a la propia pa-= 
tria. El manejo de papel impreso 
en la biblioteca del Instituto Na= 
cional le brindó la oportunidad y 
la satisfacción de entrar en el 
conocimiento de aquello que se 
había dado a la estampa en Boli= 
via o se refería a ella. De allí 
le nació la afición y luego la con- 
sagración a recolectar cuanta pu= 
blicación de la especie hubiera 
salido de las prensas. Fruto de 
esa perseverante faena fue la for. 
mación de una copiosa “'Bibliote= 
ca Boliviana”, como no había otra, 
por entonces, dentro de las fron= 
teras nacionales. 

Por el camino de esta labor 
hubo de ir al estudio y examen 
crítico de las letras y la histo» 
ria de su patria, deteniéndose en 
cada recodo de esa vía, no poco 
escabrosa, para juzgar y estimar 
con su luminosa facultad de dis. 
cernimiento el compuesto social 
de donde provenían. 


Sin entero conocimiento de sus 
dotes intelectuales y a la sola 
noticia de que en la capital chi- 
lena vivía un boliviano que se 
preciaba de serlo, y con alguna 
figuración por añadidura, el go. 
bierno de Bolivia le nombró se= 
cretario de la legación allí a- 
creditada. Moreno aceptó el car= 
go con carácter ad-honorem y 
sirvió en Él entre los años de 
1873 y 1874, habiéndole tocado 
en ese lapso el acontecer de he» 
chos ingratos en la política inter= 
na de Bollvia y el asumir respon. 
sabilidades en demandas que su 
gobierno presentaba al de Chile 
sobre la posesión de las tierras 
litorales de Atacama. 

La gratuita y esmerada presta. 
ción de servicios como secreta. 
río de una misión diplomática no 
mereció de parte bolívina el re- 
conocimiento debido. Equívoca= 
mente apreciada su Intervención, 
que es lo menos que puede decir- 
se, valió más tarde para arrimo 
de consecuentes y para verle des- 
de acá como a hombre que servía 
mejor los intereses del país de 
residencia. » 

Mientras la engañosa aserción 
era consentida en Bolivia por su= 
gestión de envidiosos y malque= 
rientes, Moreno continuaba en su 
ahíncada labor de “bibliógrafo bo= 
liviano en tierras extranjeras”, 
dando de su intelecto y de su plu= 
ma obras cuya esencia y susten= 
cla eran “tcincontrastablemente 
bolivianas”. 


Aparte de lo largamente dado 
a publicidad en revistas como 


las mencionadas líneas atrás, ya 
entonces tenía impresas la Intro- 
ducción al Estudio de los Poetas 
Bolivianos y las semblanzas bio- 
gráfico-críticas de Néstor Galin= 
do y Daniel Calvo. Un viaje he- 
cho a la patria,poco antes de su 
experiencia como secretario de 
legación, con estada de algunos 
días en la capital Sucre, brindó- 
le harto provecho para obtener 
materiales de la especie. Con 
ellos pudo completar, hasta don- 
de era posible, los trabajos que 
ya tenía iniciados y acoplar ele- 
mentos para otros ulteriores. 
Cuanto a los primeros, dio por 
entonces a la estampa Proyecto 
de una Estadística Bibliográfica 
de la Tipografía Boliviana y, no 
mucho después, Biblioteca Boli- 
viana. 

Fresca aún la tinta de la últi. 
ma de las obras nombradas, plu- 
go al entrabamiento de las cir- 
cunstancias que las relaciones en- 
tre Bolivia y Chile sufrieran la 
ruptura más ingrata que era dado 
esperar. El pedazo de costa so. 
bre el Pacífico que la primera 
poseía en derecho fue militar- 
mente ocupada por el yeciño del 
sud y, como consecuencia, hubo 
de desencadernarse la guerra. 
Existía, de pocos años antes, un 
pacto de alianza entre Bolívia y 
el Perú, y llegada la ocasión de 
hacerse efectivo dicho pacto, am= 
bos países unieron sus efectivos 
militares para iniciar la campa= 
ña defensiva, o más bien de re- 
cuperación, pues Chile, en obra 
de pocos meses y tras de fáciles 
incursiones, había conseguido ocu. 
par no sólo el litoral boliviano, 
sino también la parte contigua 
del peruano. 

En este estado de cosas fue 
dado que se presentase, o más 
bien se tramase, una coyuntura 
para que Bolivia arreglase lo su 
yo sin mucho desmedro de sus 
intereses, mas a espaldas del alía- 
do y con mengua del mismo, Si=- 
gilosos cabildeos, a los que no fue 
ajeno el propio presidente boli= 
viano, general Hilarión Daza, die- 
ron por resultado que el gobler= 
no de Chile formulase a éste pro- 
posiciones de paz que contempla- 
ban el reconocimiento de lo ya 
ganado en campaña, debiendo Bo- 
livia resarcirse de lo perdido con 
territorios costeros del Perú, cu- 
ya alianza abandonaría para to» 
mar la del proponente y presunto 
vencedor, 

Entre tanto y como no podía 
menos de ser, la situación de 
Moreno en Chile se volvía emba= 
razosa, más por punto de honra 
y dignidad que por lesiones en 
su persona. Había renunciado a 
la dirección de la biblioteca y 
estaba en trance de abandonar 
el pafs,a pesar de las sugeren= 
clas que le hacían en contrario 
y de las reiteradas muestras de 
aprecio y. distinción que seguía 
recibiendo de parte de la socie= 
dad chilena y los hombres de le= 
tras en particular. 


A punto de emprender viaje, 
fue sorprendido con la petición 
de que fuera portador del secre= 
to pliego con las proposiciones 
de paz, para ser puesto en ma» 
nos del mandatario boliviano, a 
la sazón en funciones de coman- 
dante en jefe de su ejército. Ne= 
góse él, una tras otra vez, 
desempeñar una comisión tap-4é- 
licada como poco honorable por el 
contenido, y habría persistido ter. 
minantemente en su decisión de 
no mediar ruegos, invocaciones de 
amor a la tierra natal y a la 
obligación de servirla en cuanto 
fuera menester, amén de seguri» 
dades que le fueron dadas de que 
el desempeño de dicha misión ex. 
cluía en absoluto su responsable 
lídad personal. Es punto probado 
que un alto personaje coterráneo 
que mantenía estrechas relacio» 
nes con el Presidente Daza y pre= 
sunto emisario suyo ante el go- 
bierno de La Moneda, fue quien 
le convenció que aceptara la mi= 
sión, aduciendo que, por interme= 
dio suyo, el propio gobierno bo-" 
liviano se lo demandaba y anota- 
ría en su haber como vehemente 
muestra de patriotismo. 


PRESENCIA 


Embarcado en Valparaíso, arri= 
bó días después a Tacna, ciudad 
en donde el Presidente Daza te- 
nía su cuartel general. Leído el 
pliego, que en adelante sería co» 
nocido bajo el nombe de “'Bases 
Chilenas”, el general Presidente 
alzó el telón de la comedia cuyo 
escenario estaba ya montado, re= 
velando su contenido al gobierno 
del Perú para mostrarse como 
flel y celoso allado, mal pese a 
los contrastes y a tentadoras o- 
fertas. En el escándalo consecuen» 
te no podía escapar la persona 
del intermediario, y contra él se 
ensañó la furia de patriotas y pa= 
trioteros de ambos países, espe= 
:clalmente del suyo, calificando 
su acción como más que indigna 
y propia de un “'traldor y vendi= 
do al enemigo en guerra””, 

Moreno, que apenas concluida 
su rápida misión había partido 
con dirección a Buenos Aires, al» 
canzó allí a enterarse del sesgo 
que se daba a las cosas y de lo 
que contra él se levantaba con tan 
flagrante injusticia. Herido en su 
honorabilidad y en las fibras más 
íntimas de su espíritu ciudadano, 
no vaciló en venir a la patria, pa- 
ra en ella vindicarse con cuantos 
medios de prueba tenía a la ma= 
no. 

La guerra había concluído pa= 
ra Bolivia con la privación de 
su corta faja de costa marítima 
y, como es natural, ardía en los 
ánimos el resentimiento y se bus. 
caba como a quién desahogar las 
amarguras de la derrota. Cuando 
Moreno arribó a Sucre en actitud 
de rehabilitar su mancillada hon= 
ra, fue recibido con descargas de 
dicterios que le eran disparados 
desde las columnas de la prensa, 
mas no sin que hallara espíritus 
ecuánimes y serenos, que no ha- 
biendo asentido enla supuesta tral= 
ción, seguían reputándole como 
el justo e irreprochable ciudada» 
no. 

Hizo su defensa por la prensa 
y concluyó por pedir que un trí- 
bunal de honor juzgara sus actos, 
a la vista de documentos y pro- 
banzas testificales. A vehemen- 
tes instancias suyas y no sin que 
mediaran enojosas esperas, ac= 
cedió el gobierno a formar el 
tribunal de honor que solicitaba. 
Compuesto éste por el presiden= 
te de la Corte Suprema, el arzo- 
bispo metropolitano y otras ilus» 
tres personalidades, el veredicto 
no pudo menos de ser favorable 
a Moreno, y hasta dignificante, 

Aunque prevenido en contra su= 
ya por razones que no es fácil 
explicar, el nuevo mandatario de 
la nación, general Narciso Cam= 
pero, oficializó el fallo resumién= 
solo en términos en sí es no es 
desvaídos, que conclufar dicien- 
do: “No es justo atribuir infiden= 
cía ni deslealtad para con Boll= 
vía al señor Gabriel René More= 
no”. 

Parte de lo producido en tan 
ingrata como memorable ocasión 
Moreno dio a la publicidad en el 
folleto titulado Daza y las Bases 
Chilenas de 1879, impreso en Su. 
cre por aquellos mismos días. 

Satisfecho, aunque no del todo, 
con las resultas de su gestión en 
procura del buen nombre, dejó 
otra vez el país para emprender 
un corto viaje por Europa. De 
regreso de éste visitó algunas ca- 
pitales sudamericanas, detenién= 
dose en Lima, donde frecuentó el 
trato de Ricardo Palma, quien a 
la sazón daba a la estampa la 
segunda y más completa edición 
de sus Tradiciones Peruanas, una 
de las cuales le había sido dedi- 
cada por él. Pasó después a Bue= 
nos Aires, y ailí mereció la ama= 
ble acogida de sus amigos de 
tiempo atrás, el general Mitre, 
Manuel Ricardo Trelles, Andrés 
Lamas, Angel Justiniano Carran- 
za. 

Entre tanto iba recibiendo una 
tras otra amable invitación de sus 
amigos de Chile para volver adon.= 
de había vivido los mejores años 
de su vida y reintegrarse a las 
funciones que por azares de la 
política se había visto obligado 
a abandonar. Accediendo al lla= 
mado, dirigióse a Santiago a me 
diados de 1883, y una vez allí 
el gobierno chileno le encargó 
nuevamente la dirección de la bi. 
blioteca y, algún tiempo después, 
la cátedra de literatura del mis» 
mo Instituto Nacional. 

Vuelto a las actividades que le 
eran tan caras, consagróse a ellas 
con más ahínco, si cabe, que en 
años precedentes. Como frutos de 
la nueva labor, fue sucesivamen= 
te entregado a las prensas tra» 
bajos de tanta valía y tan singu= 
lares méritos como el Catálogo 
del Archivo de Mojos y Chiqui- 
tos, el voluminoso tratado de L1- 
teratura Preceptiva, los dos grue= 
sos tomos de la Biblioteca Perua= 
na y otros que en el debido lugar 
serán mencionados. 

A más de eso, continuó envian. 
do a revistas y periódicos medu- 
lares monografías y luminosos 
ensayos, varios de los cuales ha» 
brían de ser más tarde recopila- 
dos y reimpresos. 


Anciano ya y no sin los acha- 
ques propios de la edad, pero 
animoso siempre y slempre ts- 
timado y requerido por la sacie= 
dad santiaguina, que gustaba de 
su tertulia por lo culto de la ex. 
presión y la galanura y jovialidad 
en el dicho, pasó los últimos días 
sin renunciar a la vida de célibe 
empedernido y al amoroso culda. 
do de los líbros. Habiendo ido a 
Valparaíso por prescripción de 
facultativos, agravóse allí su do» 
lencia y habiéndose dado cuenta 
de ello, esperó con serenidad la 
llegada de lo inevitable. Dispuso 
en testamento de su modr sta ca- 
sita de Santiago, de su ' vullote= 
ca y de sus parvos men”steres, 
concluyendo por pedir e cl mis. 
mo que sus restos fueran 1 repo= 
sar en Santa Cruz de la Sierra, 
la ciudad de su nacimiento, 


VIRGENCITA DE... 


(Viene de la página D 


- Oh Madre clemente y pía 
escuchad nuestros clamores 


= Qué coplosa y qué incesante 
es la lluvia soberana 

de milagros con que ufana 
nos beneficiáis, amante 

No pasa ningún instante 

sín que derraméis favores 
son general alegría: 

- Oh Madre clemente y pía 
escuchad nuestros clamores! 


= Todo el que imploró confiado 
y con sicera intención 

vuestro amparo y protección, 
salió siempre consolado, 
infínitos han mudado 

en delicias sus dolores 
porque os buscaron por guía: 
-= Oh Madre clemente y pía 
escuchad nuestros clamores! 


No hay enfermedad penosa 

no hay trabajo ni desgracia 
que vos con pronta eficacia 
no remedies generosa, 

sl es que con fe fervorosa 
quien busca vuestros favores 
de los vicios se desvía; 

- Oh Madre clemente y pía 
escuchad nuestros clamores! 


- Entero el pueblo cruceño 
así lo confiesa ufano, 


porque jamás clamó en vano 
si en este amor puso empeño 
Con modo el más halagileño 
en sus congojas mayores 

le habéis dado la alegría; 

- Oh Madre clemente y pía 
escuchad nuestros clamores! 


Casa común del consuelo 

es vuestro templo sagrado, 
pues en Él habéis fijado 
vuestro maternal desvelo. 
Por eso con tanto anhelo 

sin recelos ni temóres 

os clamamos noche y día 

- Oh Madre clemente y pía 
escuchad nuestros clamores! 


Feliz pueblo de Cotoca, 

tierra mil veces dichosa. 

Qué riqueza tan preciosa 

Dios en tu templo colocal 

Su dulce nombre se invoca 
para alcanzar los favores 

que nos prodiga Marfa: 

- Oh Madre clemente y pía 
escuchad nuestros clamores!” 


Así se alternaba el párroco con 
el pueblo, rezando en coro y en 
alta voz, -y llenando materialmen= 
te el templo, de bote a bote hasta 
en el atrío y en la Plaza de en. 
frente había gente humilde, y de- 
vota, mientras continúan llegan. 
do carretones y más carretones 
de Santa Cruz, con promesantes 
que se amanecen para esperar 
el 8 de Diciembre, a los ples de 
Nuestra Señora. A media noche 
comienzan los cotoqueños a can= 
tar salves a la Virgen, a su Vir= 
gencita adorada, porque ellos son 
más que orgullosos de Ella y no 
permiten que alguien se quiera 
llevar la imagen, ni siquiera de 
visita a otra parte. 

Para recolectar fondos con fines 
de beneficencia o de fomento al 
culto católico, en ocasiones muy 
extraordinarias admiten que el 
señor Obispo traslade la imagen 
a la Catedral de Santa Cruz, una 
vez por año, a lo más, en solem= 
ne procesión, alzada en hombros 
las cinco leguas de distancia. Pe- 
ro aún para entonces no quieren 
que salga de su templo la virgen 
cita original. Trasladan otra ima- 
gen “'su doble', porque la otra 
no puede abandonar Cotoca. 

El fanatismo de la gente llega 
al extremo de sostener que en el 
camino suda la pobre imagen, 
cuando el sol está fuerte, y la 
protegen bajo un sombrerito de 
paja, blanco como su vestido, 
dentro de un trono totalmente ce- 
rrado por vidrios. 

Alrededor de+Ella, se fundó y 
creció un pueblo, que vive y vi= 
virá siempre de su culto, de su 
fe extraordinaria y de sus mila- 
gros. Entre ellos figura como 
cosa cierta la primera estación 
del primer ferrocarril que hace 
muchos años fue inaugurada sim= 
bólicamente, y que llegó después 
a nuestra tierra como el sol, por 
el Oriente, enarbolando la bande- 


ra de humo de su locomotora de 
progreso, que nada ni nadie po= 
drá detener en el futuro grandio» 
so de Santa Cruz, aunque sea pa- 
ra su quínto centenario... 

Mientras tanto a una cuadra 
de la Iglesía, en esta noche de 
las “tvísperas'' que no es noche 
de dormir, se improvisa en Co» 
toca un bailecito. En el atrio del 
templo están todavía largando glo= 
bos de papel de seda multicolo= 
res, con su mecha ardiendo al 
medio, inflados de humo que los 
eleva al Cielo en medio de la 
gritería de los muchachos y el 
aplauso entusiasta de los más 
viejos. La banda está tocando en 
la puerta de un casita de techo 
bajo, y en la sala los jóvenes 
abrazados al compás de un vals 
dan vueltas y más vueltas, repl= 
tiendo al oído de sus compañeras 
de viaje todas las promesas de 
amor que habían brotado del pe= 
cho en el largo camino recorrí. 
do desde Santa Cruz, 

- A que no me lo jurás delante 
de la Virgen? 

- Vamos ahurita, y de rodillas 
te repito mi promesa, para que 
veas que es en serio. 

En serio o en sirio, la verdad 
es que en la fiesta se hacían 
muchos juramentos, y más de 
un matrimonio se concertaba co- 
mo milagro de la Diosa del Amor. 
Las guitarras, en la otra esquí. 
na, hacían vibrar sus cuerdas a- 
compañando a los cantores: 


«»»**Apurate peladinga 
vamos a correr 

a la fiesta de Cotoca 
vamos a correr 


Póngase el vestido rojo 
para ir a ballar 
y una flor en el cabello 
para enamorar. 


Allá lejos del camino 

allá lejos van 

muchos cambas y peladas 
a Cotoca van. 


Las carretas adornadas 
de flores están 
con violines y guitarras 
todos a bailar, 


- Oiga carretero 
- Señor?... 
- Adónde va usted? 


- A la fiesta de la Virgen 
de Cotoca, puej... 


Y así, entre música alegre de 
la banda, guitarras y violines, y 
la tamborita que sonaba más le- 
jos, seguí la fiesta mientras los 
cotoqueños auténticos no salían 
de la Iglesia cantando sus salves, 
hasta que la aurora del 8 de Di= 
ciembre bañaba de luz las naves 
del templo. 

Repique general de campanas 
y unos cuantos tiros al aire dis. 
parados con revólver, saludaban 
este día. Los verdaderos católi- 
cos que habían venido en rome= 
ría, esperaban pacientemente la 
hora de recibir la santa comu= 
nión, mientras los demás se dis» 
persaban por el pueblito en bus= 
ca de que comer. En las casitas 
humildes, de techo de mofacú, las 
mujeres improvisan restaurants 
populares, y es aquí donde el co- 
toqueño pone a prueba del pueble= 
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ro su arte culinario, sirviendo 
platos realmente suculentos a pre= 
clos casi regalados. Parecería 
que lo hacen por atender mejor, 
a sus visitantes, a manera de un 
servicio público o de propaganda. 


' Había la creencia generalizada 


que era pecado mortal especular 
a los fieles con la comida en es. 
tos días, y por eso cobraban ape- 
nas el precio de costo. 

- Qué quiere servirse, señor? 

- Qué tiene?.- preguntaba el ro» 
mero amanecido, 

+ De todo un poco. Hay capíro- 
tada, patasca, mondongo, semilla, 
pututo,.. 

- No siga doña María, porque 
se me va a reventar la hiel de 
deseo de tantas cosas lindas. Pa» 
ra comenzar, trálgame up plato 
de capirotada caliente, que me 


1 ¡muero, de hambre. 


Entraba doña María a la coci- 
na, donde dos de sus comadres 
le estaban ayudando en el traba= 
Jo, y después de decirles en voz 
baja que “estos puebleros siem. 
pre viven con hambres atrasa» 
das''- sirvió el pedido en el pla» 
to hondo hasta la orillita, y po- 
niendo en un platillo de fierro 
enlozado dos pedazos de yuca co- 
cida y un poco de ají molido, 
lo llevó a su cliente que en la me- 
sa esperaba con impaciencia so. 
bre un mantel ““curtido”, 

Era realmente una capirotada 
extraordinaria, con harto queso 
gstiroso y una soberbia troncha 
de carne seca con su hueso que 
lo adornaba. Otros comensales 
pedían locro de semilla, patas. 
ca, piplám o masaco para sus 
desayunos, mientras en el horno 
de barro estaban poniendo pan de 


arroz y roscas de quesillo, para - 


los que preferían tomar café con 
horneado, 


En la iglesia el señor Obispo 
celebraba la misa de flesta y dá 
ba la sagrado comunión, alimento 
espiritual de los fleles, Sín ae 
faltara también el consabido ser» 
món del cura de la parroquia, 
exhortándolos para que *tno com. 
viertan el 8 de Diciembre en un 
carnaval, porque en esta tierra 
«decía- todo lo hacen carnaval 
los cruceños”. Terminada la mi= 
sa, y mientras se hacía hora pa= 
ra la procesión, todo el mundo 
se largaba a los comedores del 
pueblito, especialmente los que 
habían comulgado, pues en aquel 
Hempo era prohibido tomar has» 
ta un trago de agua después de 
las 12 de la noche anterloral día 
de la comunión. 

Cotoca ha sido famosa slempre 
por sus platos típicos de alimen. 
to fuerte, la mayor parte a base 
de maíz, muy bien preparados y 
muy gustosos. En las callecitas 
alrededor de la Iglesla se Intala. 
ban mesas para vender somó, sí. 
ripí y chicha cruceña que mata» 
ba la sed de los yisitantes, dos 
vasos 4 medio (0.50),, y en las 
camtidas se vendía aguardiante en 
botellas tapadas con marlos, mi» 
tad alcohol y mitad agua con un 
poquito de azúcar quemada, pa- 
ra darle color en vez de bitter. 
Pero sin esta vitamina no hay 
alegría que dure en inguna parto, 
desde entonces hasta ahora, má. 
ñana y slempre. 

Después de la procesión por las 
calles del pueblito adornadas con 
banderitas y cadenas de papel de 
seda, en todo el trayecto, los ca». 
rreteros comenzaban a enyubar 
sus bueyes para esperar a Sus pas 
trones listos para el viaje de re= 
zreso, mientras la caravana de 
promesantes volvía caminando por 
esos arenales, muchos con los 
zapatos al hombro mancornados 
por sus trenzas, y los pantalo» 
nes arrollados hasta la rodilla 
para no fragarlos en los barria= 
les; sín que faltara un bellaco 
que vino y regresó arrodillado 
en el carretón porque había hecho 
la promesa a la Virgen de ir 
“arrodillado hasta Cotoca'”;: Su 
intención naturalmente, era Ca» 
"miinar de rodillas las cinco le= 
guas, cuando viéndose en real pe= 
lígro de muerte ofreció este in= 
menso sacrificio para salvarse, 
Mejoró y sanó. Entonces quería 
engañarse y engañar a los demás 
diciendo que “'daba lo mismo 
cumplir en esta forma la prome- 
sa. Total fue arrodillado. No sé 
que pensaríla Virgencita de Coto= 
ca en sus adentros. 


El BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 


FUNDADO EN 1890 


INSTIFUCION EMINENTEMENTE NACIONAL 


Saluda al gran pueblo de Santa Cruz 


en el día de sus glorias Patrias y se asocia 


al trabajo progresista de sus hijos empeña 


dos en el engrandecimiento de esta bella 


tierra. 


Santa Cruz, 24 de Septiembre de 1965 


q Paz, Bolivia, Viernes 24 de 
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COLEGIO AVIACION TGRAL. GERMAN BUSCH 


MILITAR DE 


«Y 


NY 
CUERO ¡AE INCA 


GERMAN BOgpes 
MUSA 


Un escaudrón de los futuros pilotos militares en formación roy 
abanderado del Instituto Brigadier Mayor Jonás Olmos, cuyo 
tas son el Brigadier Adbemar Zambrana y el Sub-Brigadier 
Quiroga, luciendo el uniforme de gala de dicha Academia M 


La modemización de las dependencias del Instituto Militar de Aviación de Santa Cruz se realiza en for- 
ma acelerada desde enero del año en curso. La fotografía muestra la puerta de ingreso a dicha dependen 
cia militar, construída a base de cemento armado con un costo de doce mil pesos bolivianos. Desde su 


TRIBUTO AL AVION MAS NOBLE.- El Colegio Militar de Aviación 
Tgral. Germán Busch de Santa Cruz, rindió su homenaje al avión 
Stearman PT-17 llegado a Bolivia en 1943. Por espacio de veinte 
años esta nave sirvió a la formación de aviadores en número de seis- 
cientos entre pilotos y alumnos, Realizó 55 mil horas de vuelo y abo 
ra reposa en las instalaciones de dicho instituto Militar como reli- 
quia histórica. 


notes del Escuadrón Primario de Pilotaje, quienes el próximo 
12 de Octubre concluyen su entrenamiento con un récord de vuelo de 
72 horas. En el grabado aparecen de pie, sus instructores elTte. Hu= 
go Vargas, Comandante del Escuadrón, el Tte. Osman Melgar, el 

ub-Teniente Fredy Gutiérrez, y el Sub-Ten iente FranzMoscoso, En 
tre los instructores está también el Sub-Teniente Hugo Jordán que no 
aparece en el grabado, 


fundación, 


ocurrida hace trece años, durante la Junta Militar del Gral Hugo Ballivián, estdnstituto no 


contó con una portada como la presente. 


PLANA MAYOR DEL COLEGIO MILITAR DE AVIACION DE SANTA CRUZ.- De izquierda a derecha ; 
l Cap. Jorge Quiroga, Mayor Nataniel Verduguez T., 
Osvaldo Roca y Cap. Oscar Villa. Los mencionados integran el Estado Mayor de Coordinación que ase- 
sora al Comando para el desenvolvimiento de la misión del mencionado Instituto. 


Capitán José Marañón, Cap. Alfredo Calvi, 


SALUDO DEL COMANDANTE DEL COLEGIO MILITAR DE 
AVIACION “TGRAL. GERMAN BUSCH” A SANTA CRUZ 


En el día de gloria y recor- 
dación histórica, en que es- 
te noble pueblo cruceño evo- 
ca la memoria de los manes 


Un escuadrón de cadetes del Colegio Militar de Aviación de Santa Cruz, en formación militar recibiendo 


instrucciones de su Comandante. 


El Escuadrón Básico de Avanzada de Pilotaje de la Clase 65-A, que 
en Diciembre práximo en número de ocho cadetes recibirán su brevet 
de pilotos. Actúan como instructores de este grupo el Cap.Oscar Vi- 
lla y los Tenientes Ariel Coca, Hugo Vargas, Alberto Rocha y Ger- 
mán Calleja. 


de la Patria que en el orien- 
te iniciaron la Guerra de la 
Independencia, rindo mi cá- 
lido homenaje de admiración 
y respeto a los cruceños que 
hoy laboran por un mejor por- 
venir. 


Que el clima de tranquili- 
dad de que gozamos sea per- 
durable, para que hermana- 
dos en el ideal de patria, 
trabajemos tesonera y abne- 
gadamente por este ¡jirón del 
suelo boliviano que consti- 
tuye la esperanza de nues- 
tra recuperación económica. 


Las alas bolivianas esta- 
rán siempre presentes para 
colaborar a Santa Cruz en la 
marcha firme y decidida que 
ha iniciado por el camino del 

progreso. 


INT. DEL COLEGIO MILI- 
TAR DE AVIACION ““GRAL. 
GERMAN BUSCH”. 


En la instrucción que reciben los cadetes del Colegio Militar de Avia: 


ción de Santa Cruz no se descuida la preparación física. Sus equipos 
de Basket puntean el tomeo oficial de baloncesto que auspicia la Aso 
ciacion Gruceña. en pocos meses, el cr peño de su Comandante, per- 
mitió a los equipos contar con una caxc' 2 comentada de Baske! cons 
truída a un costo de siete mil pesos bo'/viamos. 


Mayor 


CASINO Y CLUB DE LOS CADETES.- Fue financiado con fondos 
propios a un costo de cincuenta y dos mil pesos boli 5. AUT se 
realizan reuniones sociales y dispone de un cómodo Bi 
El Colegio Militar de Aviación Tgral. Germán Busch dispone de 
taxis aéreos, con cuyos ingresos costea sus premiosas 
sin comprometer la economía del gobierno. 


Santa Cruz, 24 de Septiem- 
bre de 1965 

My. Av. Nataniel Verduguez 
Terceros.- COMANDANTE 


El Mayor Nataniel Verduguez Terceros, al centro llevando en la mano un casco, aparece rodeado de (8 
instructores de vuelo del Colegio Militar de Aviación de Santa Cruz. 


A a a a 


El Mayor Nataniel Verduguez se ba impuesto una polfica de intenso trabajo en el Instituto Militar de 
Aviación acantonado en Santa Cruz. Actualmente las necesidades vitales de dicha dependencia mili 
son atendidas mediante la construcción de diversas obras. Con un costo de sesenta y dos mil pesos $6 
está ampliando el bangar de esa Institución, el mismo que contará, además, com oficinas de operació” 
nes aéreas, salas de planes de vuelos, de instrucción, de material y equipo, sala de espera para pilar. 
tos, biblioteca, peluquería y otras dependencias. 


